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No hay duda que el gobernador de Santa 
Cruz, Luis Fernando Camacho, está ha-
ciendo lo posible para evitar que su de-

tención preventiva se traduzca en una acelerada 
pérdida de incidencia política, particularmente 
en su departamento. Semana que pasa es sema-
na que construye un relato para posicionarse 
como la “víctima” de un supuesto gobierno tota-
litario y antidemocrático. Nada que sorprenda 
de todo opositor.

Lo que ocurre es que el jefe político de Creemos, 
quien en 2019 lideró el golpe de Estado contra 
la democracia y el expresidente Evo Morales –
confeso ante un grupo de sus seguidores y del 
que un video en circulación en las redes sociales 
es prueba irrefutable–, observa ahora con no-
toria angustia cómo su papel en la política de 
oposición empieza a diluirse conforme pasan los 
días. Camacho tiene perdido el Comité Cívico 
de Santa Cruz, desde donde dos veces intentó 
derrocar a Morales, pues su candidato, el vi-
cerrector de la Universidad Autónoma Gabriel 
René Moreno (Uagrm), ha sido inhabilitado 
para terciar en las restringidas elecciones, y su 

alto grado de control, con presiones de por me-
dio, del sector empresarial cruceño se ha reduci-
do a un grupo muy pequeño.

Entonces, como la “denuncia” de la instalación 
de una cámara oculta en su celda de la cárcel de 
Chonchocoro no le ha dado los resultados espe-
rados, a pesar del sistemático acompañamiento 
del aparato mediático opositor, Camacho está 
en campaña para denunciar que el Movimien-
to Al Socialismo (MAS) desarrolla un proyecto 
golpista para apoderarse de la Gobernación. 
Cuestión que no es posible, ya que el MAS debe 
emprender un largo camino para recuperar te-
rreno en ese departamento.

La táctica de Camacho no tiene asidero con la 
realidad. En primer lugar, con la aplicación del 
estatuto autonómico, pues si la Justicia declara 
procedente la acción de cumplimiento presenta-
da por un grupo de asambleístas, quien asumirá 
temporalmente la conducción de la Gobernación 
cruceña será el vicegobernador Mario Aguilera; 
y segundo, si este renuncia, como quiere el “ca-
machismo”, será el presidente de la Asamblea 

Departamental, Svonko Matkovic, quien deberá 
ocupar la plaza, para esta vez convocar a nuevas 
elecciones en un plazo de 90 días.

Como podrá verse, desde el punto de vista legal 
e institucional no hay ningún resquicio por el 
que el MAS se haga cargo de la Gobernación; 
y desde el punto de vista político sería un gran 
error, con enormes consecuencias en el corto 
plazo (elecciones 2025), que el partido de go-
bierno tenga entre sus planes tal objetivo. Está 
demostrado los efectos negativos que se produ-
cen para los que se hacen de centros de poder 
institucionales por vías no democráticas. Por 
tanto, el esfuerzo del aparato mediático de ins-
talar esa “noticia falsa” en el imaginario colecti-
vo cruceño y nacional se cae de maduro.

Pues bien, el actual Gobernador está perdiendo 
terreno en Santa Cruz. Pero eso no debe conducir 
a pensar que la derecha ha sido derrotada allí, 
porque más bien la ultraderecha ha conseguido 
una hegemonía político-cultural.

La Época

Camacho pierde                         
terreno en la política

El pasado domingo 5 de febre-
ro Ecuador fue a las urnas para 
elegir autoridades locales, don-

de el triunfo de la Revolución ciu-
dadana refleja en un análisis serio 
las variables no controladas como 
la cultura, los modos pautados de 
pensar y sentir, las tradiciones y los 
valores que pesaron de manera im-
portante al momento de votar.

Es también una reivindicación fren-
te a la persecución y proscripción 
política de los últimos años. Los 
resultados confirman el reconoci-
miento de los logros alcanzados en 
el gobierno progresista de Rafael 
Correa, contrastados con el desgas-
te de las políticas neoliberales que han destruido 
las condiciones de vida de la población. Los nive-
les de desempleo, la inseguridad y la desesperan-
za le dijeron “No” a la enmienda constitucional 
por la vía del referéndum que fue presentada por 
el banquero presidente Guillermo Lasso.

La negativa de la población frente a las ocho pre-
guntas fue un rechazo a la gestión gubernamental 
y al modelo de desarrollo que privilegia al capital 
y sus intereses particulares sobre el ser humano.

La Revolución ciudadana se fue para volver y lo 
hace con fuerza, triunfa en Quito, centro político 
y capital de la República, y en las cuatro provincias 
más pobladas e importantes. La ganancia en Gua-
yaquil y Guayas, simbólico bastión de la derecha, 
cambia la correlación de fuerzas a nivel nacional.

La respuesta de la gente en las parroquias, canto-
nes, provincias y territorios es de esperanza y de 
hartazgo frente al odio, estigmatización y polari-
zación sembradas en los últimos años.

El pueblo ecuatoriano escribió con 
su voto un camino para el regreso 
de la segunda ola progresista en 
América Latina.

El reto que tiene la Revolución 
ciudadana es complicado, las au-
toridades electas no pueden equi-
vocarse, deben hacerlo bien y muy 
bien, mantener su contacto con la 
gente para responder sus expec-
tativas con acciones concretas en 
los 100 primeros días. Del festejo 
a la acción, la exitosa estrategia de 
campaña debe seguir fortaleciendo 
el transitar sin dejar de afirmar, sin 
lugar a duda, que el gran elector es 
y será Rafael Correa.

Nuevos vientos soplan en Ecuador: desde aba-
jo y a la izquierda se recupera la patria, las cau-
sas de la gente, sus preocupaciones, sus sue-
ños y sus derechos.

Ecuador vuelve y lo hace con fuerza para que-
darse.

*	 Asambleísta ecuatoriana.

NUEVOS VIENTOS
SOPLAN EN ECUADOR:
DESDE ABAJO Y A LA IZQUIERDA SE 
RECUPERA LA PATRIA

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *
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“Los fascistas del futuro no van a tener aquel este-
reotipo de Hitler o de Mussolini. No van a tener 
aquel gesto de duro militar. Van a ser hombres ha-

blando de todo aquello que la mayoría quiere oír. Sobre 
bondad, familia, buenas costumbres, religión y ética. En 
esa hora va a surgir el nuevo demonio, y tan pocos van a 
percibir que la historia se está repitiendo”. Esta frase al-
gunos la atribuyen a José Saramago y otros desmienten 
sobre que él sea el autor, lo que sí es verdad es que es 
muy vigente y está trascendiendo a todos los lugares en 
los cuales los bloques progresistas están ganando espa-
cios y por ende los rostros del fascismo irán asumiendo 
posturas y posiciones como las señaladas.

En 2019 entraron con la Biblia al Palacio, después que 
desde 2009 se aprobara una Constitución que recono-
cía a la población excluida, olvidada, que estaba siem-
pre concebida por las élites a que únicamente podrían 
ser el q’epiri o la empleada doméstica, pero jamás un 
ministro o director de alguna entidad estatal. Esa diná-
mica propia del fascismo, que en su momento se opuso 
a la nueva Constitución, fue la que “entró con la Biblia 
al Palacio” trayendo, en teoría, consigo “valores familia-
res, buenas costumbres”, y esa clase media desclasada 
se comió el cuento que decían sobre los “valores” o, 
peor aún, no lo creyó y no hizo nada, porque su con-
dición de clase hacía que pensara cómo vive y en 14 
años de Proceso de Cambio, sin formación política, sin 
una educación descolonizada (como impulsan actual-
mente en el cambio de la malla curricular) o medidas 
culturales para empoderar el Proceso, y sin medios de 
comunicación que respondan a los cambios en favor de 
las mayorías, fue muy fácil para estos nuevos fascistas 
regresar al “Palacio” con “Biblia en mano”, dejando de 
lado esa “Casa Grande del Pueblo”.

Hoy debemos analizar qué hay detrás de cada discur-
so y consigna, porque muchas de ellas son usadas por 
personas de derecha y coinciden con lo que impul-
saba e impulsa la izquierda, como el “ambientalismo”, 
que ya en 1993 el Castro-comunismo que tanto sata-
nizan mencionaba, pero que en la actualidad vemos 
cómo senadoras de Comunidad Ciudadana (CC) se 
adueñan de campañas nobles, desviando el horizon-
te equitativo del discurso, convirtiéndolo en otro de 
corte político en desmedro al Gobierno, sin tener pre-
sente muchos factores, ya que como dijimos: “Piensas 
desde la condición de clase que tienes”.

Otro aspecto que se aborda en estos nuevos rostros del 
fascismo radica en el uso desmedido de la religión, que 
tan lejos está hoy de la Teología de la Liberación que 

impulsaban otrora grandes académicos de la Iglesia católica, 
quienes tristemente, sobre todo en nuestro país, se han con-
vertido en voceros defensores de asesinos y corruptos.

Debe analizarse cómo evitar que estos falsos “profetas” de 
consignas “nobles” consigan “devotos” incautos, que desvíen 
el horizonte inicial de campañas que no contradicen la lucha 
de la izquierda, pero que sin un objetivo de justicia social 
son simplemente campañas vacías, ya que priorizan factores 
terciarios antes que al primordial, que es el ser humano.

Es deber de la izquierda que está en esta nueva ola pro-
gresista el de asumir estas banderas con responsabilidad, 

teniendo presente como elemento central al ser humano, 
por tanto no podemos hablar de medio ambiente sin su 
primer elemento como es la “felicidad humana” –al decir 
de Mujica–; tampoco pueden hablar de los pobres cuando 
como iglesia andan ganando millones, defendiendo a co-
rruptos y afirmando que “no hubo golpe”.

No podemos como militantes de izquierda desviarnos del 
objetivo histórico planteado con el Proceso de Cambio, 
perdiendo día a día simpatizantes de nuestro proyecto por-
que unos cuantos pajpakus son más mediáticos. Incluyamos 
a estas personas, pero con un horizonte al socialismo, para 
que los nuevos rostros del fascismo no ganen terreno.

LOS NUEVOS ROSTROS 
DEL FASCISMO

Adolfo 
Mena 
Gonzales
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Resulta que el calendario y las re-
des sociales trajeron a la memo-
ria el aniversario de la Empresa 

Nacional de Electricidad (ENDE), el 
que junto con otras noticias invita a 
una reflexión acerca de esta empresa 
pública, el papel del aporte del Esta-
do en el desarrollo nacional a lo largo 
del siglo XX y en la actualidad.

El paso del tiempo tiene el efecto de 
borrar las huellas en el camino reco-
rrido, y esto no es diferente cuando 
hablamos del desarrollo de la energía 
eléctrica en Bolivia. Los más jóvenes 
no recuerdan que ENDE nació a ini-
cios de década de los 60 del siglo pa-
sado como producto de la necesidad 
de proveer a la población energía eléctrica ante la 
negativa de los privados extranjeros, quienes te-
nían en su poder el dominio de la generación de 
energía e incrementar o no la oferta eléctrica.

Esa necesidad impulsó al Estado a endeudarse y 
hacer una fuerte inversión para la construcción de 
una de las plantas hidroeléctricas más importantes 
hasta la fecha, Santa Isabel. En aquel entonces fue 
calificada como un “elefante blanco”. Sin embargo, 
el tiempo terminó demostrando que esta inversión 
rindió sus frutos en beneficio de la población, a 
punto tal que, 30 años después, junto a otras inver-

siones estratégicas del Estado fue entregada a los 
privados que, en su momento, no estuvieron dis-
puestos a realizar esa apuesta por Bolivia y negaron 
la energía necesaria para su desarrollo.

Este pasaje deja en claro que el Estado no pue-
de permanecer inerte y esperar que los privados 
sean quienes tomen la iniciativa a costa de quie-
nes formamos parte de él como ciudadanos, pues 
resulta evidente que la mejora de las condiciones 
de vida de una población no es una prioridad de 
quien encara los servicios públicos como un ne-
gocio. Pues, como ha quedado demostrado, de 

no haber mediado la intervención 
del Estado en esos años hoy el cos-
to habría sido muy alto para esperar 
que lo haga alguien más.

Actualmente este papel sigue sien-
do fundamental. Después de la 
recuperación de ENDE, el Esta-
do sigue encarando retos hacia la 
generación de energía limpia y el 
incremento de la oferta eléctrica, 
incursionando en la energía solar, 
geotérmica y, fundamentalmente, la 
eólica, con proyectos que superan 
por mucho la propia oferta eléctri-
ca del privado anterior a la refunda-
ción de esta corporación estatal.

Todo esto permite concluir que, más allá de los 
cuestionamientos que se puedan presentar, el Es-
tado tiene un rol preponderante cuando se trata 
del desarrollo del país, pues en ejercicio de este 
rol protector vela por su factor principal: la gente. 
La inversión pública es un vehículo para alcanzar 
el bienestar de la población, toda vez que este 
interés superior a tiempo de prestar los servicios 
públicos se superpone a otros criterios que impe-
dirían al privado el despliegue de esos esfuerzos, 
que más allá del propio rédito en materia de ga-
nancias se asegura el futuro y bienestar de Bolivia 
en su conjunto.

EL MERCADO ELÉCTRICO EN LA 
HISTORIA DE BOLIVIA

Rafael 
Villarroel
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¿Están en crisis las élites cruceñas? Tal vez 
es demasiado pronto para responder que 
sí. No obstante, desde la detención de Luis 

Fernando Camacho resulta innegable que estas 
no están atravesando por un buen momento, 
que parece haber empeorado durante las últimas 
semanas en las que la elección de la directiva de 
una sus instituciones más representativas ha ex-
puesto sus rasgos menos halagadores frente al 
escrutinio de la opinión pública. Y aunque su 
inclinación al racismo y la imposición autorita-
ria de sus intereses eran desde hace tiempo una 
verdad conocida por todos, no deja de ser con-
trovertido el hecho de que la presidencia de una 
organización que aspira a representar al conjun-
to de los cruceños excluya de partida a aquellos 
que no forman parte de sus clases empresariales, 
quienes, en todo caso, no pueden ser más que un 
pequeño porcentaje de lo que es hoy la región 
más habitada del país.

LOS FILTROS ENDOGÁMICOS                   
DE LA ÉLITE

Así es como asistimos en los últimos días a un 
proceso que en el pasado no hubiera provocado 
mayor polémica, pero que hoy, en un contexto 
de cada vez mayor diversidad social, revela los 
complejos más retrógrados de las clases domi-
nantes de Bolivia. Nos referimos a la elección 
de los puestos jerárquicos del Comité Cívico 
Pro Santa Cruz, cuya presidencia tiene actual-
mente un solo candidato: Fernando Larach, de 

tez clara, proveniente de una familia pudiente 
y, por supuesto, heterosexual. Características 
que, casualmente, comparte con cada uno de 
los individuos que presidieron al renombrado 
“gobierno moral de los cruceños” desde que 
fuera fundado hace casi tres cuartos de siglo. 
Una larga fila de sucesión colmada por miem-
bros de la crema y nata del latifundismo y que 
hoy no se acomplejan por sus exclusivos pará-
metros para la selección de sus representantes, 
ante la indignada mirada de quienes carecen de 
tan distinguido abolengo, más o menos el 95% 
restante de la sociedad camba.

Al puesto de Larach también postularon el vi-
cerrector de la Universidad Autónoma Gabriel 
René Moreno, Reinero Vargas; el inversionista 
Agustín Zambrana Arce; y, para sorpresa de 
muchos, el dirigente del Movimiento Al So-
cialismo (MAS) Reynaldo Ezequiel, quien ya 
advertía su exclusión por obvias razones. Los 
tres candidatos contaban con dos acompañan-
tes de fórmula para ocupar los puestos de la 
presidencia, primera vicepresidencia y segun-
da vicepresidencia. Los dos primeros cargos 
suelen estar reservados para los mencionados 
miembros de la élite cruceña, mientras que la 
segunda vicepresidencia suele quedar en ma-
nos de algún sector de menor prestigio dentro 
de la pirámide social local.

Resultaba más que previsible la exclusión del 
dirigente masista. Para los que no lo hayan no-

tado, desde que el MAS ganó por primera vez 
las elecciones generales allá por 2005 la princi-
pal resistencia a su gobierno no provino de los 
partidos políticos de oposición con represen-
tación oficial parlamentaria, sino del Comité 
Cívico cruceño y los gobiernos subnacionales, 
espacios a los que migraron la mayor parte de 
los representantes de la oligarquía tras perder el 
control del Ejecutivo hace casi 20 años, salvan-
do la corta interrupción de 2020. Pero no tanto 
así la de Reinero Vargas, quien, al igual que La-
rach y Zambrana, profesaba un fuerte rechazo 
a la constitución plebeya del actual Gobierno 
Nacional, así como una simpatía, por lo menos 
formal, respecto al actualmente encarcelado 
gobernador de Santa Cruz por actos de sedi-
ción, expresando con ello su alineación a las 
clases pudientes enfrentadas al masismo.

Clases pudientes cuyos prejuicios no hubie-
ran resultado tan inocultables si Zambrana no 
hubiera renunciado a su candidatura, excu-
sándose en nombre de un proyecto de unidad 
en contra del oficialismo, dejando en pie so-
lamente dos candidatos que, en teoría, debie-
ron haber competido este fin de semana por el 
voto de los delegados de las instituciones que 
conforman el Comité Cívico. Pero Vargas fue 
descalificado, supuestamente, por haber sido 
postulado por cívicos de una provincia que no 
cumplió con los requisitos para oficializar a su 

LAS ÉLITES
DESENMASCARADAS

Continúa en la siguiente página
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candidato; según dicen, por no haberse trasla-
dado a la capital de departamento en comitiva, 
lo que hubiera implicado serios gastos econó-
micos para la autoridad universitaria. Se reveló 
así el primer filtro de la institución cívica para 
cernir a todos aquellos no provenientes de la 
élite: contar con recursos económicos sufi-
cientes como para movilizar bienes y personas 
a lo largo del departamento, en orden de dirigir 
un comité donde influyen, sobre todo, organi-
zaciones empresariales con dirigentes econó-
micamente muy solventes.

LA INSTITUCIONALIDAD INFORMAL 
CRUCEÑA: LAS LOGIAS

Pero tampoco escapó a la atención de muchos 
la fisonomía no criolla, por ponerlo de algu-
na forma, del candidato que deseaba terciar 
con Larach. Piel morena, cabello negro y sin un 
vínculo directo con el empresariado cruceño, 
aunque sí parte de sus clases medias profesio-
nales, lo que, al parecer, fue insuficiente como 
para ser considerado digno por los miembros 
de la Junta Electoral que lo descartó. Para re-
frendar aún más el insulto, una comisión de 
viejos presidentes cívicos provenientes inclu-
so del siglo pasado reafirmó la decisión de 
excluirlo, señalando que con ello no se vul-
neraban los estatutos orgánicos del Comité 
–que no se encuentran disponibles en la red–. 
Y aunque Vargas no puede ser considerado 
como parte de los sectores desfavorecidos de 
la sociedad boliviana o cruceña, su exclusión 
sirvió para que políticos del partido oficialista 
señalaran la evidente hipocresía de una insti-
tución que ha hecho de la palabra democracia 
su principal bandera de confrontación contra 
el Gobierno, sin ejercer ningún principio de-
mocrático en la elección de su directiva.

No obstante, aunque escandaloso, el proceso 
“electoral” de los cívicos fue abordado con cier-
ta naturalidad por los medios de comunicación 
y sus líderes de opinión, varios de los cuales, 
como el cívico Guido Gandarillas, admitieron 
públicamente no apoyar el uso de métodos 
más democráticos como abrir las elecciones del 
Comité al resto de la sociedad cruceña, por su-
puestamente “desnaturalizar” la institución. Es 
decir, una normalización de las tendencias en-
dogámicas de la élite cruceña. Tendencias no 
oficiales, pero sí institucionalizadas, aunque in-
formalmente, en la preeminencia de dos logias, 
estas sí empresariales, en el control del comité 
de los cruceños: la Logia Toborochi y Los Ca-
balleros del Oriente, aparentemente rivalizados 
por el control de la institucionalidad cruceña 
y sus numerosos botines, como las cooperati-
vas de agua, telefonía y electricidad. Una suerte 
de empresas “públicas”, en el sentido de servir 
como coto de prebendalismo ya no partidario 
sino de clan. Por ejemplo, el actual presidente 
cívico, Rómulo Calvo, es miembro de la Logia 
Toborochi, mientras que Larach pertenece a 
Los Caballeros del Oriente.

¿Pero acaso no tienen los empresarios el de-
recho a organizarse como más les convenga? 
Por supuesto, pero no en nombre del resto de 
la sociedad, algo que parece ser la moraleja 
de esta historia, pues lo que está en cuestión 
estos días es, justamente, la representatividad 
del Comité Cívico Pro Santa Cruz, la institu-
ción de instituciones autonombrada como 
“el gobierno moral de los cruceños” y princi-
pal detractor del gobierno popular del MAS, 
que logró derrocar al presidente Evo Morales 
en 2019, después de lo cual impuso autorida-
des y línea política en el gobierno de facto de 
Jeanine Áñez. Una institución que consiguió 
convocar y movilizar, mediante el gasto de mi-
llonarios recursos, a las clases altas y medias 
del país por casi tres semanas, capturando el 
control del Estado en favor de las élites em-
presariales dueñas de ambas logias.

EL PRINCIPAL PARTIDO                                
DE LA REACCIÓN

El Comité Cívico Pro Santa Cruz es quizás la 
pieza fundamental o el motor del bloque opo-
sitor al gobierno del MAS, que desde hace al-
gunos años ha logrado cohesionar a una parte 
de las clases medias y altas no en torno a un 
discurso de clase, sino a un discurso regionalis-
ta, cuyos ejes argumentativos, eso sí, recurren 
a los prejuicios más racistas y retrógrados de 
la población. De esta forma, tras la bancarrota 
de los partidos tradicionales, el Comité ha ido 
adquiriendo cada vez más protagonismo para 
organizar a la burguesía criolla, y a la oligar-
quía, con el fin de posicionar a sus mejores 
representantes en gobiernos subnacionales 
desde los cuales se planteó resistencia al pro-
yecto popular antes liderizado por Evo Mora-
les y hoy encabezado por Luis Arce Catacora.

Antes de ello, el Comité cruceño había perdido 
preeminencia a nivel nacional, impulsado refor-
mas orientadas a la descentralización adminis-
trativa sin ningún apuro por generar una ruptura 
frente al resto del país, como lo viene haciendo 
desde hace un par de décadas. Pues, mientras el 
poder nacional era controlado por los partidos 
de las megacoaliciones neoliberales, el Comité 
Cívico se contentaba con negociar espacios de 
poder con los presidentes de turno, hasta que 
dicho modelo entró en crisis a principios de 
este siglo, implosionando en octubre de 2003 
con la renuncia y huida de Gonzalo Sánchez 
de Lozada. A partir de ese momento, el movi-
miento cívico se propuso consolidar el poder 
perdido a nivel nacional en la región oriental, 
particularmente en Santa Cruz.

El Comité Cívico es, en otras palabras, el parti-
do político más estable de las élites en Bolivia, 
que encuentran un vehículo solamente secunda-
rio en las organizaciones de oposición que hoy 
ocupan el Legislativo. Ahí reside su jerarquía, y 
también la razón por la que se excluirá siempre a 
sectores considerados plebeyos en su dirección.

Y, como todo partido, el Comité Cívico es pro-
ductor de una ideología que parecía no tener 
gran relevancia hacia finales del siglo XX: el re-
gionalismo, que en diferentes versiones –des-
centralización, autonomías o federalismo– ha 
servido para cohesionar de forma parroquial a 
la sociedad cruceña en contra de la región an-
dina del país, a la cual se acusa de promover el 
centralismo y, por lo tanto, el olvido del resto 
de las regiones de Bolivia. Además de pregonar 
esta contradicción aparentemente esencial en-
tre regiones y centralismo, impulsa la creencia 
de que se trata de un territorio invadido por 
habitantes de las zonas andinas reconocibles 
sobre todo por su herencia indígena, que des-
precian a partir de un discurso social darwinista 
que inferioriza a los pigmentos no caucásicos 
o europeos. Se defiende, por lo tanto, una 
identidad criolla que se remite a antepasados 
de elocuente naturaleza para sus ideas: los con-
quistadores, inmortalizados en un cuadro que 
suele estar en la principal sede del Comité Cí-
vico cruceño.

¿ÉLITES EN CRISIS?

Estas élites siempre han tenido el control de 
las oportunidades económicas y los medios 
de producción de la región. Recursos de poder 
que han cubierto con un discurso regionalista y 
racista que convierte al departamento en una 
suerte de excepcionalismo que busca emular 
los peores rasgos de las sociedades del primer 
mundo: la xenofobia y el desprecio por lo no 
blanco, de igual manera que sucede en Texas o 
California. Una caricatura del conservadurismo 
estadounidense, por decirlo de algún modo.

A pesar de pregonar sin disimulo un proyec-
to elitista y excluyente, las clases pudientes 
dependían de cierto reconocimiento a la le-
gitimidad de su poder desde el Comité Cívi-
co cruceño, que aspira, no por nada, en ser la 
representación oficial de toda esa sociedad, 
pero que en los últimos días se ha revelado 
como lo que es: una estructura partidaria de 
clase con un rechazo abierto hacia lo plebe-
yo. Un episodio que, de ser bien manejado por 
el Gobierno, podría desembocar en una crisis 
de representatividad de la oligarquía cruceña, 
vanguardia de las clases acomodadas de Bo-
livia que pretenden hacer retroceder el reloj 
hacia los tiempos de la República.

Aunque no se puede hablar de una crisis de 
legitimidad por parte de aquellos sectores, es 
pertinente señalar su cada vez menor repre-
sentatividad de una sociedad a la que se pre-
tendió engañar señalando al gobierno central 
y a los indígenas como si fueran los únicos 
obstáculos para el progreso de su región. No 
se puede mentir a todos todo el tiempo.

JOSÉ GALINDO
Cientista político. 
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El sábado 4 de febrero se eligió la nueva di-
rección del Comité Pro Santa Cruz, e in-
dependientemente del resultado podemos 

decir que la entidad está en una profunda crisis, 
esto porque las inhabilitaciones a otros candida-
tos y reacciones de algunos sectores evidencian 
una crisis institucional, ideológica y representati-
va al interior del Comité, que únicamente la po-
demos explicar dialécticamente debido a que los 
motivos de esta responden a estructuras.

Identifiquemos tres momentos que profundi-
zaremos a continuación: primer momento o la 
fundación del Comité, cuando se establecen sus 
principios. Segundo momento o el Comité fren-
te al Proceso de Cambio, cuando se comienzan 
a cuestionar esos principios. Tercer momento o 
el Comité frente a la coyuntura, cuando se ten-
sionan esos principios.

En el primer momento tenemos la fundación 
del Comité Pro Santa Cruz, que se da en 1950 
de la mano de la FUL, siendo una de las conse-
cuencias del Plan Bohan. Pocos años después, en 
1956, crearon el estatuto del Comité Cívico Pro 
Santa Cruz tres actores de la sociedad: banque-
ros, industriales y el colegio de abogados. Con 
la escritura y formalización del estatuto, en esta 
entidad se establecieron los objetivos históricos 
favorables a la clase de los impulsores de los 
creadores del estatuto, es decir, el objetivo his-
tórico del Comité es el de velar por los intereses 
de los banqueros, industriales y colegio de abo-
gados y preservar sus privilegios.

En el segundo momento para entender la dialéc-
tica de la crisis es la actitud que adopta el Co-
mité frente al Proceso de Cambio, y es que es 
indudable que, con la llegada de Evo Morales y 
los movimientos sociales al Estado, se cambia-
ron las estructuras y sus repercusiones llegaron 
al imaginario social. Diversas entidades se vieron 
obligadas a ser más inclusivas: desde una disco-
teca que ya no puede reservarse fácilmente el 
derecho de admisión hasta el Comité. O sea, los 
espacios en el territorio boliviano se vieron em-

pujados a la inclusión, más aún si quieren fungir 
como entes de representatividad.

Es sabido que muchas personas mejoraron en 
demasía sus condiciones de vida a partir de de-
cisiones estructurales y no por algún tipo de es-
fuerzo individual; sin embargo, muchas personas 
no son conscientes de esto. Por eso es que hay 
un nuevo cuerpo social beneficiado con el Pro-
ceso de Cambio, pero que no se siente identifi-
cado con él, por inconsciencia y arribismo. Un 
claro ejemplo es el de Juan Yujra, el presidente de 
la Federación de Transportistas Pesados, quien 
intentó ser candidato a las elecciones del Comi-
té Pro Santa Cruz, que por obvios motivos se vio 
inhabilitado; o también el ejemplo de Reinerio 
Vargas. Aun así, ese minoritario sector, con claro 
origen indígena, en su propia oposición al Movi-
miento Al Socialismo (MAS) exige en su misma 
oposición igual inclusión de la que ve al frente.

Haciendo vagos números, hay un 55% de boli-
vianos que se sienten identificados y represen-
tados con las banderas del Proceso de Cambio; 
un 10% de empresarios que se ve identificados y 
representados por el Comité Cívico (coherente 
con el objetivo histórico del mismo): y un 30% 
con ausencia de representación o con represen-
tación efímera –por un corto período histórico 
se ven identificados por gobernadores, prefec-
tos, alcaldes, políticos reciclados o populistas de 
derecha–. Lo que hace el Comité es cooptar ese 
30% con ausencia de representatividad, aunque 
en el camino se encuentra con contradicciones, 
porque, obviamente, los intereses de la minoría 
nunca van a ser los de la mayoría; estos intereses 
son antagónicos, si bien para ese 30% esto sea 
difícil de divisar. Acá es donde se hace evidente 
la dialéctica: el Comité Pro Santa Cruz fue fun-
dado con el objetivo histórico de velar por los 
intereses de los ricos y preservar sus privilegios, 
no con el objetivo de ser una instancia de repre-
sentatividad. Durante el golpe o conflictos por 
el Censo ellos se atribuyeron el papel de ser una 
instancia de representación al “luchar” supuesta-
mente por el pueblo. Pero, ¿qué ocurre cuando 

se atribuyen el rol de ser un ente representativo 
si sus objetivos históricos son otros?

El tercer momento para entender la crisis es la ac-
titud del Comité Cívico Pro Santa Cruz frente a 
la coyuntura. Recién salieron de un paro innece-
sario, el cual dirigió el propio Comité y tomó el 
rol de representante al no existir otra entidad que 
lo haga. Ahora, al tener la “elección” del Comité 
la población cruceña, por ejemplo los transportis-
tas, exigió su cuota de representatividad, lo que 
desembocó en la actual crisis. La aprehensión de 
Camacho (otro liderazgo efímero) es igualmente 
otro punto que ayuda a entender la crisis de esta 
entidad, porque exacerba la necesidad de repre-
sentación, llevando al Comité a una trascendental 
bifurcación: por un lado, está el camino de mante-
ner su estructura colonial coherente con sus ob-
jetivos históricos; por el otro, disimular sus claros 
objetivos históricos, dándoles cuotas de poder a 
otros sectores de la población.

Hubiera sido un fatal error de nuestros compa-
ñeros o del Gobierno pensar que si Reinerio Var-
gas o Juan Yujra hubieran asumido como candi-
datos habría habido algún cambio en el Comité 
Pro Santa Cruz por su mera condición de ayma-
ra. Al contrario, si cualquiera de los dos hubiera 
asumido algo su discurso derechista sería muchí-
simo más radical, para recompensar su origen y 
entrar a las mismas lógicas.

Por lo tanto, existen tres conclusiones. Primero, es 
que hay una profundísima crisis en el Comité Pro 
Santa Cruz; segundo, que Camacho no va a salir 
de la cárcel; tercero, y el más interesante, es que 
el Comité tiene dos caminos, donde en ambos 
pierde: o intenta adoptar una aparente postura de 
inclusión, lo que hará que el ala recalcitrante de 
la derecha se aparte; o tendrá que mantener sus 
estructuras coloniales y racistas y perder la poca 
representación que fue ganando en sectores que 
no encajan en el hegemónico prototipo cruceño.

SARA VALENTINA ENRIQUEZ MOLDEZ

CÓMO ENTENDER LA
CRISIS INTERNA DEL COMITÉ 
PRO SANTA CRUZ
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El conflicto es una forma de relación antagónica entre 
individuos u organizaciones. En Bolivia, a finales del 
año pasado pudimos ser testigos de uno de los con-

flictos más insólitos de las últimas décadas, con la coyun-
tura abierta por la definición de la fecha para la realización 
del Censo de Población y Vivienda. Bolivia no tiene una 
tradición censal muy longeva (registra apenas 11 censos, 
con último en datos oficiales de la población total), lo que 
demostraría que Estado boliviano y la sociedad en general 
le otorgan muy poca importancia a la información pobla-
cional para la planificación del desarrollo.

La conflictología es el compendio de conocimientos cien-
tíficos, racionales y emocionales sobre los conflictos y sus 
causas. Señala que el conflicto es connatural con la vida 
humana misma el esfuerzo por sobrevivir. En el presente 
artículo reflexionaremos a partir de esta disciplina en torno 
al Censo de Población y Vivienda de Bolivia, considerando 
tanto factores técnicos, como mediáticos y políticos.

El primer elemento de nuestro análisis son los actores, don-
de se distingue a dos partes bien identificadas: Primero, el 
Comité Interinstitucional del departamento de Santa Cruz; 
conformado por el Comité Pro Santa Cruz, la Universidad 
Autónoma Gabriel René Moreno (Uagrm) y el Gobierno 
Autónomo Departamental de Santa Cruz, a la cabeza de 
su gobernador, Luis Fernando Camacho Vaca (ahora dete-
nido). Podemos llamar a este primer actor la parte deman-
dante del conflicto.

Por otro lado, tenemos al Gobierno Nacional, a la cabeza 
del presidente, Luis Arce Catacora, junto a su gabinete de 
ministros, en el que destacan la Ministra de la Presidencia, 
el Ministro de Gobierno, el Vocero Presidencial y el mi-
nistro de Obras Públicas; adicionalmente, se encuentran 
también el Instituto Nacional de Estadísticas (INE) y sus 
comisiones técnicas; es decir, los presuntos responsables 
de la organización y realización del Censo que se halla en 
el meollo del asunto.

El segundo elemento del conflicto lo constituyen los pro-
blemas, que podrían explicarse por la imposibilidad de los 
actores para encontrar perspectivas comunes sobre un 
asunto; cada quien habla desde sus intereses, percepciones 
y actitudes hasta que llega el momento en que las posicio-
nes se tornan irremediablemente hostiles. No obstante, si 

se hace un buen análisis y se socializa la información, se 
puede avanzar hacia ideas cada vez más compartidas, esto 
en teoría por supuesto.

Y llegados a este punto… ¿Cuál fue el problema nodal del con-
flicto? En teoría, fue la fecha de inicio del Censo. El desacuer-
do entre los actores llegó a tal punto que terminó provocán-
dole al país grandes pérdidas económicas, sociales y humanas, 
de dimensiones no solo regionales sino nacionales, desde la 
declaración del paro indefinido en un cabildo convocado por 
el departamento de Santa Cruz y sus organizaciones, hasta la 
continuación del mismo por un periodo superior a un mes, 
con consecuencias no solo para la economía nacional, sino 
para los propios impulsores de la medida de protesta.

El conflicto atravesó por varias etapas y espacios de posi-
ble resolución que no fueron fructíferos al final.

Su punto de partida se dio con la modificación del DS 4.546 
de levantamiento de la información general a nivel nacional, 
que señalaba el 2022 sería año del empadronamiento censal, 
realizando así modificaciones de la fecha del Censo para el 
año 2024 (entre los meses de mayo y junio), dejando en cla-
ro y con base la naturaleza técnica y jurídica del evento, el 
cual fue fundamentada por la parte demandada (Gobierno 
Nacional) en una mesa de diálogo establecida en la ciudad 
de Santa Cruz, donde se trató de resolver primero el impase.

Posteriormente, el “Censo con consenso” en Cochabamba 
fue una segunda; y finalmente hubo un tercer gesto del 
Presidente en un mensaje anunciando de la fecha definitiva 
del Censo para el 23 de marzo del año 2024 y la distribu-
ción de recursos para septiembre de ese mismo año, como 
instancia definitiva.

El tercer elemento para nuestro análisis es el proceso, que no 
es más que la manera en cómo discurre el conflicto, sobre su 
dinámica, su cambio y su resolución. Y en este caso particu-
lar que se llegó a conocer como el “conflicto por el Censo”, 
los procesos se expresaron en protestas públicas cuyo obje-
tivo declarado era la realización del Censo en 2023.

Las medidas de protesta adoptadas fueron paros cívicos 
protagonizados por varios sectores asociados a la parte 
demandante: el Comité, la Unión Juvenil, la Gobernación, 
los dirigentes universitarios, cuyas acciones se concentra-

ron sobre todo en la ciudad de Santa Cruz, llegando a su 
clímax con un paro indefinido departamental, que fue de-
terminado a través de una forma de organización popular 
característica de la región: cabildo.

El paro resuelto por el bloque cívico duró se tradujo en 36 
días de inactividad económica, algo inédito en cuanto a la 
temporalidad de una protesta pública.

La respuesta, a su vez, no se dejó esperar: se recurrió al uso 
de la fuerza para el desbloqueo de las arterias de circula-
ción vehicular y peatonal.

La parte demandante acusó el “cerco a la ciudad” que, por 
otra parte, reivindicaba el derecho a la libre circulación, a 
trabajar y al abastecimiento de las necesidades básicas de 
los ciudadanos.

Los enfrentamientos entre “grupos de choque” continua-
ron entre ambas partes, y condujeron a la intervención de 
la Policía Nacional para el restablecimiento del orden inter-
no. Su despliegue buscó generar una desescalada gradual 
de la violencia, que había alcanzado niveles inusitadamente 
altos con la quema de predios de la Central Obrera Depar-
tamental (COD) de Santa Cruz.

Llegados a este punto y a partir de la teoría de la conflic-
tividad, podemos definir la coyuntura abordada como el 
“conflicto socio-político”, que tuvo dimensiones naciona-
les y donde se pudo utilizar un método de resolución, a 
saber: la negociación.

Pero la negociación es siempre un asunto “político”, efec-
tiva para conflictos de baja a moderada, y no compleja, in-
tensidad. En caso de presentarse dificultades técnicas en 
el establecimiento de acuerdos legítimos y de cooperación 
el principal método de acción debería ser, por otro lado, 
negociaciones con representantes de las partes, cuyo prin-
cipal objetivo es el estableciendo un acuerdo.

El mensaje presidencial del 11 de noviembre del año pasa-
do fue la acción que puso fin al conflicto.

DANIEL MERUVIA PRADO
Cientista político.

CONFLICTO POR EL CENSO DE 
POBLACIÓN Y VIVIENDA EN BOLIVIA:
UN ANÁLISIS DESDE LA TEORÍA DE 
CONFLICTOS
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Ricardo Gadea es el hermano menor de Hil-
da, la primera esposa de Ernesto Che Gue-
vara. Estudió en Argentina y en Cuba. Di-

rigente nacional y fundador del Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria (MIR) peruano, en 1965 
protagonizó un movimiento guerrillero contra el 
primer gobierno de Fernando Belaúnde Terry, 
que desencadenó cambios políticos y sociales 
de importancia en el país.

Desde 1966 permaneció en prisión, hasta la 
amnistía e indulto a los guerrilleros y dirigentes 
campesinos presos otorgado por el gobierno na-
cionalista militar de Velasco Alvarado, en diciem-
bre de 1970.

Periodista y comunicador social, ha publicado 
numerosos testimonios y análisis sobre los pro-
cesos políticos en que ha participado. Sus últi-
mos dos libros son Hilda. Una vida por la utopía 
(2022) y El MIR Histórico. Luis de la Puente y Gui-
llermo Lobatón (1921).

Para hablar acerca de Pedro Castillo y del golpe 
de Estado en el Perú, así como de la crisis interna 
por la que atraviesa el país, acudimos a esta figu-
ra de la izquierda continental.

Javier Larraín (JL).- ¿Puede ofrecernos una bre-
ve evolución del conflicto político y social en 
el Perú actual?
Ricardo Gadea (RG).- El gravísimo conflicto in-

terno que hoy vivimos se inició el 7 de di-
ciembre último, con el golpe contra el expre-
sidente Pedro Castillo. No fue una sorpresa, 
en realidad. La extrema derecha enquista-
da en el Parlamento no reconoció la victoria 
electoral del maestro rural en las elecciones 
generales de 2021 con el voto de los perua-
nos del “interior del interior” del país, quienes 
se identificaron con sus promesas de cambio 
y de justicia social. Desde el primer día de su 
mandato le declararon la guerra en todos los 
campos, calificándolo de “comunista”, “igno-
rante” e “incapaz” de gestionar el Estado. In-
tentaron el derrocamiento de Castillo por 
todos los medios a su alcance.

		  Al consumar el golpe, la derecha no pre-
vió la magnitud de la protesta popular en las 
regiones andinas más alejadas. Las moviliza-
ciones en defensa del voto popular y contra 
el golpe conmocionaron el país. Se puso al 
descubierto el dramático descontento de mi-
llones de compatriotas, víctimas de las políti-
cas de sobreexplotación y privatización im-
puestas por el modelo económico neoliberal 
desde los años 90 y de la segregación racista 
de origen colonial heredada por la República 
criolla.

		  Desbordada por la protesta, la dictadu-
ra cívico-militar ha respondido con una san-

grienta represión militar y policial. El trágico 
saldo hasta el momento es de 65 muertos y 
mil 500 heridos de bala. Se ha conformado 
un amplio movimiento popular de sorpren-
dente fuerza en las regiones del sur andino y 
que ahora se moviliza en la ciudad de Lima. El 
Perú se debate en una profunda crisis institu-
cional y política.

JL.- ¿Cuáles son las raíces de este conflicto?
RG.- Tienen que ver con el origen mismo de la 

República criolla, hace 200 años. Desde la pri-
mera Constitución (1823), para ser ciudada-
no se debía hablar y escribir en castellano, no 
ser jornalero ni tener un trabajo dependien-
te. La República de los grandes libertadores 
se estableció de espaldas a los pueblos abo-
rígenes, a los quechuas, aymaras, chankas y 
a las poblaciones amazónicas, en esa época 
ampliamente mayoritarios. Esta República ja-
más contó con ellos, no reconoció sus dere-
chos ni alentó su participación.

		  Esa es la razón por la que la extrema de-
recha peruana se negó a reconocer desde el 
primer momento la victoria electoral de Cas-
tillo, beneficiario del voto de protesta contra 
el sistema y del voto de las mayorías exclui-
das. Para la “derecha bruta y achorada” Cas-
tillo era un “indio” o un “cholo”, un ignorante 
por naturaleza e inferior, sin derecho alguno 
para intentar cambiar el modelo económico 
o el sistema político.

JL.- ¿Cómo y por qué el Congreso peruano de-
cidió destituir por vacancia a Pedro Castillo? 
¿En qué consiste ese recurso empleado a otros 
exmandatarios?
RG.- Desde el primer momento el plan de la ex-

trema derecha fue la vacancia de Castillo 
mediante los mecanismos legales de que dis-
pone el Congreso. En dos oportunidades an-
teriores el Parlamento discutió mociones de 
vacancia contra él, las que no alcanzaron los 
87 votos necesarios (dos tercios del total). El 
7 de diciembre todo indicaba que la derecha 
no reuniría los votos imprescindibles para su 
aprobación. La sesión del Congreso estaba 
programada para las tres de la tarde, primero 
debían intervenir el Presidente y sus aboga-
dos defensores; luego, si la moción se apro-
baba en la comisión, pasaría al pleno. Todo 
este proceso tenía una duración de 10 días.

		  Antes del mediodía, sin embargo, ocurrió 
un hecho inesperado. Castillo leyó ante las cá-
maras en directo un texto disponiendo el cie-
rre del Congreso. Este misterioso documento, 
del cual no tuvo conocimiento su equipo de 
asesores, fue el pretexto que la extrema dere-
cha usó para convocar un pleno inmediato del 
Congreso y vacar al Presidente sin pasar por el 
procedimiento legal, aduciendo flagrancia.

		  En media hora, el general (r) José Wi-
lliams, conocido y denunciado por su ne-
fasto papel en la guerra interna de los 80, 
hoy presidente de la mesa directiva del 
Congreso, reunió 101 firmas para vacar por 
“incapacidad moral permanente” a Castillo. 
Estas firmas provenían no solo de las ban-
cadas de derecha, también votaron a favor 
la mayoría de congresistas de Perú Libre, el 
Bloque Magisterial y otras bancadas de iz-
quierda.

		  Así se produjo el golpe de la extrema de-
recha enquistada en el Congreso, muy pare-
cido al que sufrió Bolivia en 2019. El Congre-
so urdió la trama legal de la vacancia, como 
parte de una alianza golpista con la Fiscalía 
de la Nación, el oligopolio mediático de la 
prensa y la tv mercenarias, el poder económi-
co de las grandes corporaciones extractivis-
tas, las Fuerzas Armadas y la Embajada nor-
teamericana.

		  La vacancia no fue legal ni se aplicó con-
forme a los procedimientos establecidos por 
la Constitución de 1993.

JL.- ¿Por qué?
RG.- Porque, según el Reglamento del Congreso 

de la República, sobre los procedimientos pa-
ra los pedidos de vacancia y las causales pre-
vistas en el inciso 2) del Art. 113 de la Cons-
titución, cuatro quintas partes del número 
legal de congresistas pueden acordar un pla-
zo menor a este debate y la votación inme-
diata. El Congreso solo alcanzó 101 firmas, 
cuando el mínimo era 104, sobre un total de 
130 parlamentarios.

		  El presidente Castillo no fue informado 
del último proceso de vacancia, no tuvo de-
recho al “antejuicio” estipulado por la Cons-
titución ni a la defensa legal; y fue vacado 
por una resolución sin el mínimo legal de fir-
mas.

		  Pedro Castillo fue apresado esa misma 
tarde por efectivos policiales, cuando toda-
vía ejercía legalmente el cargo de Presidente.

		  Para que el acuerdo del Congreso entrara 
en vigencia debía publicarse en el diario ofi-
cial, El Peruano, mientras tanto Castillo se-
guía contando con la inmunidad propia de 
su cargo. En otras palabras, fue apresado por 
personal policial, atropellando la legalidad vi-
gente. De hecho, la inmunidad recién le fue 
retirada una semana después, por un acuer-
do específico del Congreso, cuando ya se en-
contraba en prisión. 

		  La vacancia de Castillo no fue un cam-
bio de gobierno normal y acorde con la ley, 
como quieren presentarlo los golpistas y 
su prensa. Todo lo contrario, fue un golpe, 

Ricardo Gadea:

“LA VACANCIA DE CASTILLO NO FUE 
UN CAMBIO DE GOBIERNO NORMAL                         
Y ACORDE CON LA LEY, COMO QUIEREN 
PRESENTARLO LOS GOLPISTAS Y SU 
PRENSA” (PRIMERA PARTE)

Continúa en la siguiente página
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Si Castillo tuvo la 
intención de cerrar 
el Congreso, solo se 
puede suponer que lo 
hizo con la promesa 
de apoyo de ciertos 
mandos militares

manifiestamente ilegal, con la complicidad 
del Poder Judicial y de las Fuerzas Armadas, 
que convalidaron la operación y que han cum-
plido un relevante papel político en las ocho 
semanas transcurridas desde entonces.

JL.- A raíz de los últimos años, en que se ha 
aplicado el mismo recurso, quisiéramos pre-
guntarle, ¿cuál es poder real del Ejecutivo 
y cuál el del Legislativo y Judicial en el país? 
¿Cómo está configurado el verdadero poder 
político en Perú?
RG.- Curiosamente, aunque la Constitución vi-

gente es presidencialista, en los hechos ha 
dado lugar a una suerte de “dictadura 
parlamentaria”. En los últimos años 
al menos cinco presidentes han 
sido removidos de sus cargos 
por el Congreso, institución 
que cuenta con la facul-
tad de aprobar la “incapa-
cidad moral permanente” 
del presidente, con una 
votación mínima de los 
dos tercios del total de 
sus miembros.

		  Es absurdo que no 
exista una definición 
precisa de la “incapaci-
dad moral permanente”. 
En otros países la im-
pugnación presidencial 
requiere de un proceso 
judicial que pruebe la co-
misión de determinados de-
litos, mientras que en el Perú 
solo se necesitan 87 votos del 
Congreso, es decir, de una insti-
tución que cuenta con un índice de 
aprobación de la ciudadanía de 7%.

		  Por otra parte, como los más altos car-
gos del Poder Judicial y del Tribunal Consti-
tucional son elegidos en el Congreso, esto 
se presta a alianzas y condicionamientos po-
líticos en beneficio de los grupos de extrema 
derecha.

		  Estos hechos demuestran que el siste-
ma político creado por la Constitución fuji-
morista es calamitoso. Los partidos no exis-
ten. Las elecciones son manipuladas por el 
poder económico y las mafias. La corrupción 
campea a sus anchas en el aparato del Esta-
do. Los jueces trabajan para el narcotráfico. 
El Congreso se convierte en el refugio de los 
intereses más retardatarios. Y no solo se tra-
ta del sistema político y de partidos, también 
el propio modelo económico neoliberal no 
ha hecho más que profundizar las abismales 
diferencias en la sociedad peruana.

		  Es conveniente recordar que el rol del 
Perú en el sistema capitalista mundial es de 
productor neto de materias primas (minera-
les, petróleo, gas, pesca, productos agrope-
cuarios). Las dos terceras partes de su Pro-
ducto Interno Bruto (PIB) son generadas por 
el sector más avanzado de la economía, con-
trolado por poderosas corporaciones extran-
jeras que gozan de un trato privilegiado por 
parte del Estado, que se dedican a la expor-
tación de materias primas. El otro tercio del 
PIB proviene de empresas medianas y pe-
queñas que producen para el mercado inter-
no. Este sector es de menor productividad y 
en gran medida informal, algunos autores lo 
definen como una “economía capitalista de 
subsistencia”.

JL.- ¿Cómo evalúa, al comienzo de esta crisis, 
la decisión del exmandatario de clausurar el 
Congreso?
RG.- Hasta ahora no se conoce el origen del do-

cumento ni quienes convencieron a Castillo 
de darle lectura. Todo indica que la supuesta 
clausura del Congreso fue parte del plan pa-
ra vacar al Presidente. Llama mucho la aten-
ción que del lunes 5 al miércoles 7 de diciem-
bre fuera ministro de Defensa el general (r) 
Emilio Bobbio, que llegó al cargo precedido 

de cierta imagen izquierdista por su vincula-
ción con Antauro Humala. Algunos órganos 
de prensa derechistas incluso alertaron so-
bre el riesgo de un posible golpe militar a fa-
vor de Castillo. Simultáneamente, asumió la 
Comandancia General del Ejército el general 
Walter Córdova.

		  Lo notable es que en el cortísimo lapso 
en que ejerció el cargo, el nuevo Ministro de 
Defensa se reunió, el martes 6, con la enton-
ces embajadora de los Estados Unidos en Pe-
rú, Lisa Kenna, bien conocida por su expe-
riencia de oficial de la CIA y su intervención 
en Medio Oriente. Llama también la aten-
ción que Bobbio presentara su renuncia al 

mediodía del día 7, apenas difundido el tex-
to leído por Castillo. Poco después hizo lo 
mismo Córdova, aduciendo “razones perso-
nales”.

		  Por tales coincidencias es posible sospe-
char que la lectura del documento de cierre 
del Congreso por parte de Castillo pudo ser 
parte de una operación de inteligencia. Los 
generales renunciantes constituían el víncu-
lo oficial del Presidente con las Fuerzas Ar-
madas. Si Castillo tuvo la intención de ce-
rrar el Congreso, solo se puede suponer que 
lo hizo con la promesa de apoyo de ciertos 
mandos militares.

JL.- ¿Quién es Dina Boluarte y cómo se com-
prende que en calidad de Vicepresidenta se 
haya sumado al derrocamiento de Castillo?
RG.- Dina Boluarte ha sido funcionaria de carre-

ra del Estado. Su mayor mérito político antes 
de las elecciones de 2021 fue su elección co-
mo presidenta del Club Departamental Apu-
rímac. Este cargo le valió para que Perú Libre, 
que carecía de cuadros destacados, la eligie-
ra en la fórmula de Pedro Castillo.

		  Durante más de medio año la extrema 
derecha del Congreso intentó liquidarla polí-
ticamente, con una denuncia constitucional 
por no renunciar a tiempo a su cargo en el 
Club. Pretendían cesarla como Vicepresiden-
ta, a fin de que al vacar a Pedro Castillo la 
presidencia de la República quedara en ma-
nos del titular de la mesa directiva del Con-

greso, José Williams.
		 Sorprendentemente, el lunes 

5 de diciembre, 48 horas antes del 
golpe, la Comisión de Acusacio-

nes Constitucionales del Con-
greso decidió exculpar a Di-
na Boluarte, anulando todas 
las acusaciones en su con-
tra. De esta forma, el golpe 
de Estado pudo mantener 
la apariencia de un cam-
bio constitucional.
	 Todo indica que, 
por sus propias ambi-
ciones, Boluarte prefirió 

aliarse al grupo golpista 
y convertirse en la facha-

da de la dictadura. Ha asu-
mido el discurso de la extre-

ma derecha. En los hechos es 
una operadora del golpe.

JL.- ¿Cuál es la situación legal de 
Castillo?

RG.- El expresidente Castillo permane-
ce preso en el Penal de Barbadillo, distrito 

de Ate, en Lima. Es un centro carcelario que 
alberga a solo dos presos. El otro es el exdic-
tador de los 90, Alberto Fujimori, condenado 
por crímenes de lesa humanidad.

		  La Corte Suprema ha dispuesto que 
Castillo cumpla en el Penal de Barbadillo 18 
meses de prisión preventiva por los delitos 
de rebelión y otros. Las autoridades judicia-
les han desestimado sistemáticamente to-
dos los alegatos de la defensa de Castillo 
y las apelaciones presentadas. No hay duda 
que las autoridades judiciales respaldan ple-
namente el golpe.

JAVIER LARRAÍN
Profesor de Historia y Geografía.

*	 Cortesía de la revista Correo del Alba - https://correodelalba.org
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Sobre el libro de Mike Pompeo, exdirector de la CIA

MIKE POMPEO SE CONFIESA
Al leer las memorias de 

Mike Pompeo, Never give 
an inch (Nunca cedas un 

milímetro), el exdirector de la 
CIA y Secretario de Estado en 
la Administración Trump, no 
pude evitar la comparación con 
la figura y los rasgos de persona-
lidad de otro célebre ítalo-esta-
dounidense: Al Capone.

Y no solo por un cierto parecido 
físico y el común ancestro ita-
liano de ambos. Las similitudes 
entre uno y otro no se agotan 
allí: el estilo bravucón, mato-
nesco y un aire de perdonavi-
das. El libro se limita a compilar 
un catálogo de autocelebrato-
rias anécdotas que jalonan su 
vida pública como funcionario 
del gobierno de los Estados 
Unidos, que tienen la virtud de 
reflejar y justificar, con orgullo, 
los crímenes y atropellos que en 
nombre de la libertad y la democracia perpetra Was-
hington en todo el mundo. Ese es el interés principal 
que suscita esa obra que muestra, además, la tosque-
dad y lo rudimentario de las reflexiones de quien fuera 
un protagonista de la escena internacional, y el papel 
de su país en la violación de lo que José Martí llamaba 
“el equilibrio del mundo.” Por momentos sentí que mi 
cuerpo era recorrido por un súbito estremecimiento al 
caer en la cuenta que ese personaje del bajo fondo de 
la política mundial fue uno de los hombres más influ-
yentes del planeta.

El libro confirma las denuncias de los críticos del im-
perialismo: el intervencionismo sistemático de Was-
hington en terceros países; la apelación al chantaje y la 
violencia para lograr los objetivos de la política exterior; 
su total falta de respeto por la legalidad internacional 
y la impunidad de Washington ante sus tropelías. Irán, 
China y Rusia aparecen como temas de una enfermiza 
obsesión en sus páginas; entre los países latinoamerica-
nos, Cuba y Venezuela son los que acaparan de lejos 
la mayor atención. Y cuando habla de otras naciones, 
como Brasil o Colombia, la referencia es acerca de los 
padecimientos de la migración venezolana.

A lo largo de sus páginas Pompeo –excapitán del Ejérci-
to como Jair Bolsonaro– da rienda suelta a un insoporta-
ble chauvinismo: la sociedad estadounidense es infinita-
mente superior a cualquier otro país, lo que le otorga el 
derecho a insultar o descalificar al resto del mundo. Joe 
Biden es exactamente igual: en la revista Foreign Affairs 
(Marzo-Abril 2020) calificó a Vladímir Putin como el 
jefe de una banda de ladrones y a Xi JinPing como el 
“capo” de un inmenso campo de concentración que so-
metía a millones de chinos a trabajos forzados, base de 
la competitividad china según el disparatado análisis del 
actual ocupante de la Casa Blanca.

Volviendo al libro, me permitiré reproducir algunos pa-
sajes que ilustran sobre las felonías cometidas durante 
su gestión en el gobierno de Trump y el modestísimo 
espesor intelectual de su autor. De Fidel, uno de los 
grandes estadistas de alcance mundial que llenó con su 
presencia y su cátedra la segunda mitad del siglo XX, 
Pompeo dice que solo fue “¡un fallido jugador de béis-
bol!”. Difícil encontrar a un personaje más tosco e igno-

rante que este, cuya talla, y la de sus jefes, no le llega a 
los talones a Fidel.

Más adelante ratifica que “Cuba es importante para la 
seguridad nacional estadounidense. Es otro punto de 
apoyo para los adversarios de los Estados Unidos y su 
régimen es uno de los más crueles del mundo”. Y sobre 
una posible opción militar para poner fin a la Revolución 
cubana advierte, con astucia, que “la fallida invasión de 
Bahía de Cochinos en 1961 es un recordatorio de que 
toda acción militar tiene potencial para el fracaso”. Por 
último, se vanagloria de que “designamos a Cuba como 
un Estado patrocinador del terrorismo… (porque) el ré-
gimen cubano se ha negado a devolver a Joanne Chesi-
mard, una fugitiva de la lista de los ‘terroristas más bus-
cados’ del FBI. declarada culpable del asesinato en 1973 
del policía estatal de Nueva Jersey, Werner Foerster”. 
Por supuesto, su burlona condena al “fracaso” del so-
cialismo en Cuba es consecuencia de causas exclusiva-
mente endógenas. En su libro no hay alusión al bloqueo 
y sus devastadores efectos sobre la economía y la vida 
cotidiana en la isla.

Venezuela es otra de las obsesiones de Pompeo y los 
disparates que dice en su obra demuestran no solo la 
criminal intención de perjudicar a los pueblos de Cuba 
y Venezuela, sino la tosquedad de sus diagnósticos. Así 
nos dice que “en un momento (30 de abril del 2019) pa-
recía que Maduro se preparaba para huir del país con 
un avión esperándolo para llevarlo a La Habana. Entré 
en la televisión y lo insté a que se subiera. Pero los ru-
sos se habían abalanzado sobre él. Nuestra información 
indicaba que persuadieron a Maduro para que se man-
tuviera firme”. Más adelante había dicho que “después 
de investigar a Guaidó, decidimos que podíamos correr 
con él. En los meses siguientes, Estados Unidos montó 
una campaña de presión sobre el régimen de Maduro 
en concierto con nuestros aliados. Impusimos san-
ciones a la compañía petrolera estatal de Venezuela y 
confiscamos propiedades diplomáticas en Washington 
para entregárselas al gobierno legítimo encabezado por 
Guaidó. En enero de 2019, y nuevamente en enero de 
2020, hablé en la Organización de los Estados Ameri-
canos (OEA) para reunir apoyo contra Maduro. Histó-
ricamente la OEA era una organización antiamericana 
e izquierdista, pero ahora bajo el excelente liderazgo 

del secretario general, Luis Al-
magro, los miembros de la OEA 
respaldaron nuestros esfuerzos”. 
Y más adelante escribe que “en 
la administración Trump no po-
díamos tolerar que una nación a 
solo 1.400 millas de Florida ex-
tendiera el tapete de bienvenida 
para Rusia, China, Irán, Cuba y 
los cárteles de la droga en una 
violación de la Doctrina Monroe 
del siglo XXI”. “Ante las eleccio-
nes de 2018… creímos que tenía-
mos la oportunidad de ayudar al 
pueblo venezolano a recuperar 
su país de un dictador y forzar 
su salida. Esperábamos hacerle 
la vida tan miserable al régimen 
que Maduro y sus matones, para 
que tuvieran que hacer un tra-
to con la oposición. Si Maduro 
quería vivir en un castillo suizo 
por el resto de su vida estába-

mos dispuestos a dejarlo, siempre 
que Venezuela pudiera volver a la normalidad. En 

varios momentos, el presidente Trump, John Bolton y 
yo sugerimos la opción militar para Venezuela. Ninguno 
de nosotros quería públicamente sacar de la mesa tan 
importante medio de presión”.

La lista de garrafales errores de diagnóstico y exabrup-
tos de todo tipo que contiene este libro es intermina-
ble, tanto como su incomprensión del mundo actual y 
los desafíos que acosan a los Estados Unidos. Pero en sí 
misma esa obra constituye un riquísimo yacimiento para 
estudiar la ignorancia, brutalidad y soberbia de la clase 
dirigente norteamericana, y su perversa inmoralidad. Es 
cierto: los sucesores de Pompeo no tienen los mismos 
modales del hampón. Antony Blinken es más atilda-
do, como corresponde a un caballerito que pasó por 
Harvard y Columbia, pero políticamente sus políticas 
no son menos brutales que las de su rudo predecesor. 
Claro, Biden no es Trump, pero ha continuado con sus 
políticas de endurecer el bloqueo en contra de Cuba en 
medio de la pandemia y mantener esas medidas casi sin 
cambios hasta hoy. Pompeo y Blinken son, en el fondo, 
torvos administradores de un imperio que quiere en-
frentar con la violencia su inexorable declinación.

Volvamos a la comparación entre Pompeo y Capone. 
Dos frases que se le atribuyen al gánster me impacta-
ron por lo acertadas para describir la política exterior 
estadounidense: “He construido mi organización sobre 
el miedo”. Ahora los ideólogos yanquis le llaman “poder 
blando”, pero es otra forma de concebir y administrar 
el miedo. El espadón de los militares, Vargas Llosa dixit, 
es reemplazado por el sicariato mediático y el lawfare.

La otra, aún más apropiada para definir la diplomacia 
norteamericana, Capone la expresó al decir que “se llega 
más lejos con una sonrisa y una pistola que solamente 
con una sonrisa”. Sonrientes y amables pistoleros que 
nos visitan casi a diario y que, como enseña la historia, 
no dudan un segundo en apretar el gatillo para desha-
cerse de sus adversarios. En síntesis: lean el libro y com-
prueben, con las involuntarias confesiones de Pompeo, 
la infinita maldad del Imperio.

ATILIO A. BORON
Cientista político.



12  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 12 al 18 de febrero de 2023

Más que gracioso, resulta alarmante ver cómo el 
agorero de la crisis económica boliviana sigue 
con su discurso, por más de 15 años, de que 

“ahora sí la crisis económica” en el país está a la vuelta 
de la esquina y esta vez no nos salvará ni la venta de las 
“joyas de la abuela ni raspando la olla”.

Para este “analista”, que solo toma los periodos 2014 a 
2023, las Reserva Internacionales (RI) disminuyeron de 15 
mil 123 millones de dólares a tres mil 800 millones de dóla-
res a enero de la presente gestión. Para él aquello es mues-
tra del fracaso del actual modelo económico y culpa a la 
gestión de Evo y de Arce, aunque no dice nada del gastos 
de Áñez ni que con esas reservas se compraron respira-
dores (que nunca llegaron) con un sobreprecio alarmante; 
tampoco indica la compra de armamento y municiones 
realizada por Murillo (que causaron 38 muertos). Segura-
mente para él estos últimos gastos incrementaron las RI.

En su afán por desacreditar los logros del modelo olvida 
mencionar que en 2005 las RI eran de mil 714 millones de 
dólares, y valga recordar que en esa etapa el agorero no 
se pronunció ni emitió análisis u opinión respecto al nivel 
de las reservas, ¿será que en esos años, para el “analista”, 
las reservas no tenían nada que ver con el desarrollo y ac-
tividad económica? Probablemente para él Bolivia pasaba 
tal bonanza económica que las RI no eran necesarias, ahí 
no había joyas de la abuela ni olla que raspar.

Pero volvamos a su análisis, nos indica que las reservas 
en 2014 alcanzaron a más de 15 mil millones de dólares, 

destacando que este incremento solo fue producto de 
los precios altos de las materias primas y no tuvo nada 
que ver, por ejemplo, la nacionalización de todos estos 
recursos, donde precisamente el excedente engrosaba 
las RI. Olvida que con la capitalización y el modelo neo-
liberal las transnacionales y otras empresas privadas se 
adueñaban del excedente y para el Estado solo quedaba 
el mísero impuesto que pagaban.

Muy sañudamente afirma que desde 2015 se reducen las 
RI y trata de ligar que esto en relación directa del déficit, 
pero jamás indicará que el déficit es por la construcción 
de plantas hidroeléctrica, caminos y plantas industriales, 
vale decir que se da por las inversiones hechas y no como 
el que arrastraba el expresidente Mesa, quien tenía que 
extender la mano a organismos internacionales para pa-
gar sueldos.

La población boliviana está consciente de las dificultades 
por las que está atravesando la economía internacional; 
pese a eso, el modelo económico sigue respondiendo 
positivamente a la mayoría de los bolivianos, sobre todo 
a los pobres. Se tiene la más baja inflación, reducción del 
desempleo y otros. Para desgracia de los agoreros, su crisis 
economía hasta ahora no llega, y lo peor es que no cam-
bian de discurso y analizan datos aislados con el único fin 
de que la población desconfíe del manejo económico.

JESÚS LUQUE
Economista.

LAS RESERVAS INTERNACIONALES 
Y LAS JOYAS DE LA ABUELA
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Se armó la discusión a propósito de la deuda públi-
ca. El macrismo comunica que el Gobierno deja una 
bomba al próximo periodo, en el que imaginan serán 

gobierno. Desde el oficialismo les responden que la bom-
ba la dejaron ellos con el muerto de la deuda con el Fon-
do Monetario Internacional (FMI). La realidad es que las 
bombas del macrismo y del Gobierno le estallan al pueblo 
empobrecido.

Más allá de las bombas, la discusión suscitada entre opo-
sición macrista y oficialismo requiere de algunas preci-
siones.

Por un lado, la denuncia de la cúpula de Juntos por el 
Cambio (JxC) remite a la herencia que deja el Gobierno a 
fines de este año, por una deuda acrecida e impagable. La 
respuesta del secretario de Política Económica, Gabriel 
Rubinstein, sustenta el privilegio al financiamiento en pe-
sos de la actual gestión. Diferencia así, el endeudamiento 
en moneda externa de la gestión macrista, especialmente 
con el FMI, lo que arguye sí que fue un bombazo.

Son discursos y polémicas en año electoral, con la oposi-
ción instalando un balance de gestión de empeoramiento 
de la situación respecto del periodo macrista (2015-2019), 
omitiendo la propia responsabilidad en la contratación 
de una deuda odiosa e impagable con acreedores priva-
dos (bono a 100 años, por ejemplo) y con el FMI, que 
debió ser denunciada el 10 de diciembre de 2019.

La estrategia discursiva de Rubinstein se asienta en la “exi-
tosa” renegociación de esa impagable deuda, que además 
de cancelarla confirma la hipoteca por el endeudamiento 
hasta el año 2034, lo que augura nuevas “renegociacio-
nes” para potenciar la dependencia local con los acreedo-
res externos y la dinámica del capital transnacional.

Agrega el funcionario que la nueva deuda se asume mayo-
ritariamente en pesos, lo que sería más beneficioso que ha-
cerlo en divisas, tal como ocurrió en tiempos del macrismo.

En rigor, sea en moneda extranjera o local, en los dos ca-
sos se requiere del esfuerzo del trabajo social para ge-
nerar un excedente económico destinado a pagar ambas 
cuentas. Queda claro que la deuda en pesos remite a la 
capacidad del propio Estado-nación por la emisión de 
pesos, pero ello no debe hacernos olvidar que cualquier 
renegociación de esas deudas al vencimiento supone un 
enorme costo en intereses que limitan la expansión de 
otros gastos públicos, caso de los 
gastos sociales o la propia inver-
sión pública.

Resulta evidente que la deuda en 
divisas recrudece el problema del 
país por la restricción externa y 
la recurrente dependencia de los 
préstamos externos o la radicación 
de inversiones extranjeras, incluso 
para la especulación, tal como nos 
muestra la historia reciente.

EL PBI SE CUENTA                
EN PESOS

Vale la pena explicar que el PBI, 
que es una cuenta nacional regis-
trada por el Ministerio de Econo-
mía, se contabiliza en pesos y se 
referencia en divisas al tipo de 
cambio oficial.

Con ello, el porcentaje de la deuda pública con relación al 
PBI varía según sea el tipo de cambio con el que se valori-
ce el PBI y la propia deuda en moneda local.

Es probable que JxC devalúe la moneda en un eventual 
próximo gobierno, tal como hizo al comienzo de la gestión 
Macri a fines de 2015. En ese caso habrá una menor valori-
zación en dólares del PBI y crecerá la relación entre la deuda 
dolarizada y el PBI. La relación deuda sobre PBI aumentará y 
nos explicarán que es la bomba de Alberto y Cristina.

Se trata de cuestiones distintas. Una cosa es valorizar un 
bien a 180 pesos por dólar que a 360/370, según sea la 
cotización, el “oficial” o alguno de los “paralelos” o “finan-
cieros”. Tengo un auto que vale dos mil dólares, sí, pero: 
¿A qué tipo de cambio?

No es lo mismo valorizar la producción local medida en 
pesos al tipo de cambio oficial actual, que a uno devaluado 
según la opción de política económica. Desde el arribo al 
Ministerio, Sergio Massa asegura que no devaluará la mo-
neda, y en todo caso lo que existe diferente de la gestión 
Guzmán son las devaluaciones regulares acompañando la 
inflación y tipos de cambio especiales, caso de la soja.

Si se observan los datos oficiales relativos a la evolución 
del PBI a través del tiempo, que se mide en miles de mi-
llones de pesos a precios de 2004, según el Indec, quien 
sustenta su información con datos de la Dirección Na-
cional de Cuentas Nacionales del Ministerio de Econo-
mía, verificamos que el nivel de PBI alcanzado es leve-
mente superior en el tercer trimestre de 2022 sobre el 
mismo periodo de 2019. Es cierto que en el medio existió 
la pandemia y ahora la guerra en Europa, pero siempre 
habrán factores externos impensados que intervienen en 
la consideración de la realidad.

Este ciclo de evolución del PBI explicita una tendencia 
que destaca en el segundo trimestre de 2022 un pico de 
crecimiento del PBI similar al de fines de 2017.

La serie de evolución del PBI, según estos datos oficia-
les, destacan en el ciclo 2004-2022 una expansión desde 
2004 en adelante, frenado y a la baja entre la segunda 
parte de 2008 y la primera de 2010, tiempos de la crisis 
mundial de 2007/09. Desde esa disminución se retoma 
una tendencia al crecimiento del PBI, que con alzas y ba-
jas se sostiene hasta mediados de 2019, con un pico a 
mediados de 2015.

Así, la tendencia posterior al pico de 2019 es declinante, 
con piso en la recesión “pandémica” de 2020, con un re-
punte en 2021 y, luego, una tendencia desacelerada, aun 
en crecimiento, para la primera mitad de 2022, seguido 
de una declinación hasta el último dato oficial del tercer 
trimestre de 2022.

LA ECONOMÍA DEL CAPITALISMO LOCAL 
ESTÁ ESTANCADA

Puede parecer muy técnico, pero lo que pretendemos 
señalar es que el PBI a valores constantes presenta una 
situación de “relativo estancamiento” en una década. La 
evolución del PBI es en torno a los 700 mil millones y los 
800 mil millones de pesos (en rigor, nunca se llega a esa 
cifra) entre comienzos de 2011 y mediados de 2019.

Es importante la caída en 2020 y solo retoma los valores 
anteriores entre 700/800 mil millones a fines de 2021.

La Argentina sufre un estancamiento estructural de su 
economía.

Son datos oficiales que remiten a la evolución del PBI 
desde 2004 y sabemos la profunda recesión habida pre-
viamente, entre 1998 y 2002, los tiempos de la crisis de la 
convertibilidad.

La convertibilidad (1991-2001) fue una estrategia soste-
nida con enajenación del capital público y fuerte endeu-
damiento.

Una deuda impagable hacia 2001 y que se renegoció 
en 2005 y 2010 y que del máximo relativo (recordemos 
que el PBI se mide en pesos y la deuda era mayoritaria-
mente en divisas) del 118% en 2004 se redujo al 38,9% 
en 2011, para luego crecer año tras año a un nuevo 
máximo del 103,8% en 2020, y descender al 79,8% del 
tercer trimestre de 2022. Buena parte del periodo el 
tipo de cambio se corrigió por debajo de la evolución 
de los precios.

En síntesis, el debate entre oposición y oficialismo esca-
motea la cuestión de fondo que remite al tipo de orden 
económico local, a la encerrona del capitalismo local, a 
un estancamiento que puede explicar el porqué de la in-
flación. Es que, ante la escasa expansión productiva, la 
disputa por el excedente económico favorece la lógica 
del capital concentrado que apropia mayor ganancia en 

contra de los ingresos fijos por el 
trabajo, las jubilaciones y los bene-
ficios sociales.

La deuda, dolarizada o en pesos, 
constituye una hipoteca que debe 
ser discutida y auditada para de-
finir su legalidad, legitimidad y, 
en definitiva, decidir si la deuda 
a cumplir es con la sociedad por 
otro orden de prioridades en la 
economía local o por la repro-
ducción de los límites y condicio-
nantes del endeudamiento. Claro, 
todo ello supone la anulación del 
acuerdo con el FMI y la inmedia-
ta suspensión de los pagos a los 
acreedores de la deuda.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

LAS BOMBAS QUE LE           
ESTALLAN AL PUEBLO
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La guerra de la Independencia 
fue el motor que llevó la ilustra-
ción hacia las antiguas colonias 

españolas en América. En Santafé de 
Bogotá (Colombia) se suscitó una 
de las experiencias más fecundas en 
el debate independentista por me-
dio de los clubes literarios, en cuyo 
desarrollo sobresale la figura del pre-
cursor Antonio de Nariño, extesore-
ro de la Caja de Rentas decimales, 
que gozaba del apoyo del Virrey, y 
era dueño de una biblioteca de seis 
mil títulos que heredó de su padre.

Surge en escena el periodista cuba-
no Manuel del Socorro Rodríguez 
(1758-1819), que “vino a Santafé por 
encargo del Virrey José de Ezpeleta 
para dirigir la Real Biblioteca y publi-
car un periódico semanario, que se 
llamó Papel Periódico de la Ciudad 
de Santafé”, pero trajo consigo la 
moda parisina de los clubes literarios, 
fundando la Tertulia Eutropélica, el 
viernes 21 de septiembre de 1792, a 
la que concibió con el ánimo de efec-
tuar reuniones divertidas y entreteni-
das. Estos círculos de lectura y deba-
te, en los que participaron mujeres, se 
diseminaron por Popayán, Cartagena 
y Santa Marta (1791). Al igual que en 
Europa, estos centros fueron califica-
dos como subversivos.

Los clubes se replicaron rápidamen-
te en la capital de Colombia. Nari-
ño abrió, en su residencia, El Arcano 
Sublime de la Filantropía, para dis-
cutir temas como la Revolución francesa o la Constitución 
de los Estados Unidos, a la que asistían académicos, nobles 
y comerciantes, entre ellos el Dr. Francisco Martínez, Dean 
de la catedral metropolitana; Francisco Antonio Berrío, fis-
cal de la Real Audiencia; padre Miguel de Isla; Pedro Rome-
ro Sarachaga, contador y regidor del Monte Pío de Santafé 
y el médico Emanuel Antonio de Froes.

Manuela Sanz de Santamaría de Manrique, distinguida na-
turalista y estudiosa de la ciencia, antigua contertulia de La 
Eutropélica, fundó el Círculo del Buen Gusto, al que acudían 
Jorge Tadeo Lozano, Luis de Azuola y Lozano, redactores del 
Correo Curioso, y otras personalidades. La Tertulia Eutro-
pélica “funcionó con regularidad hasta 1794, año en que se 
descubrió la supuesta conspiración encabezada por Antonio 
Nariño, de resultas de la cual varios de los asistentes habi-
tuales fueron encarcelados”. A raíz del hecho la biblioteca 
de Antonio Nariño fue decomisada, llevándose 34 cajas con 
obras de Voltaire, Rousseau y Reinaud, entre otros.

A fines del siglo XVIII se creó en Lima la Sociedad Amantes 
del País, bajo el amparo del Despotismo Ilustrado del rey 
Carlos III y del virrey don Francisco Gil de Taboada, presi-
dida por José Baquíjano y Carrillo e Hipólito Unanue como 

secretario, conformada por literatos, religiosos y oficiales 
del Ejército, cuyos debates justificaban el amor a la tierra 
donde nacieron y a la que tenían derecho a gobernar, ideas 
que fueron moldeando el amor a la patria y la exigencia 
de reformas. Otros centros de difusión y debate fueron el 
Real Convictorio de San Carlos de Lima y el Seminario de 
San Jerónimo de Arequipa.

Diversos clubes secretos de Lima y Arequipa dinamizaron 
la actividad revolucionaria. Las fracciones políticas de la 
nobleza, como los Fernandinos (grupo conformado por los 
médicos Hipólito Unanue, José Paredes, José Pezet, Gabino 
Chacaltana), discutían en el Colegio de Medicina de San 
Fernando. Por su parte, los Carolinos, bajo la conducción de 
Toribio Rodríguez de Mendoza, se reunían en el Real Con-
victorio de San Carlos. Los religiosos del bajo clero, como 
Cecilio Méndez Lachica y Ramón Anchoris, debatían en el 
Oratorio de San Felipe Nery. Mariano Melgar integró el Ce-
náculo Literario de Arequipa (al que llamó Tertulia Literaria), 
que se reunía en la Quinta “Tirado” de Miraflores para discu-
tir temas literarios, políticos y revolucionarios, manteniendo 
correspondencia con el Círculo de Sánchez Carrión de Lima. 
El criollo José de la Riva Agüero formó un club secreto e 
intentó ponerse en contacto con las fuerzas argentinas del 

general San Martín, en marcha hacia 
Chile, intento en el que fue apresado.

Los cenáculos literarios, los centros 
de tertulia y las casas superiores fue-
ron calificados como “semillero de 
ideas emancipadoras, formando espí-
ritus netamente revolucionarios en-
tre los criollos para que hicieran cau-
sa común con los mestizos e indios”, 
tachados como “cuartel general de 
la insurrección contra España”, pues, 
como afirma Rodríguez de Mendoza, 
allí “hasta las piedras conspiraban”. 
Ante esa situación, el virrey Pezuela 
ordenó la clausura de los clubes y el 
Convictorio de San Carlos.

En la Real Audiencia de Charcas des-
taca la Academia Carolina para Prac-
ticantes Juristas (recibió su nombre 
en honor al rey Carlos III), célebre 
escuela de leyes fundada por Ramón 
de Rivera y Peña en 1776, especie de 
centro de “postgrado” para abogados 
egresados de la Universidad de San 
Francisco Xavier de Chuquisaca, en-
tre ellos la mayoría de los conjurados 
de la Junta Tuitiva, los “doctores alto-
peruanos” realistas y los rioplatenses, 
como también tres miembros de la 
Junta de Buenos Aires y 15 de los 31 
diputados que en 1810 proclamaron 
la independencia argentina.

En su seno caló hondo el “tomismo”, 
las ideas de Tomás de Aquino, quien 
postulara que “el poder emana de 
Dios, sí, pero en beneficio del pueblo 

mismo, el pueblo y en ningún caso para justificar los poderes 
omnímodos de un monarca, y por eso mismo, el pueblo tenía 
derecho a derrocar a los tiranos”, germen del silogismo alto-
peruano: “Emanado de la Universidad de Charcas, que dio 
sustento jurídico a la revolución emancipadora”.

Hacia 1809 derivó en un centro de debate sobre asuntos 
de orden político y filosófico, con visión crítica sobre la 
soberanía y los derechos del pueblo; profundizaba temas 
relativos al rol de la Iglesia, los derechos del Rey y la organi-
zación del Estado en las colonias americanas. En La Paz los 
patriotas conspiraron activamente contra la corona españo-
la empleando –para divulgar sus ideas– los pasquines, perió-
dicos manuscritos que circulaban en las calles de la ciudad 
de Nuestra Señora de La Paz, siendo muy activo el patriota 
Pedro Domingo Murillo, quien se dedicó a papelista, consa-
grándose con admirable tesón y llegando a ser una especie 
de cedulario ambulante, al que consultaban cuantos litigan-
tes necesitaban y andaban en demanda de justicia.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Magister Scientiarum en Historias Andinas y Amazónicas                     

y docente titular de la carrera de Historia de la UMSA.

LAS BIBLIOTECAS PATRIOTAS 
Y CLUBES SECRETOS                              
EN LA INDEPENDENCIA DE 
LATINOAMÉRICA
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MÁS SOBRE “KARI ROCK”
Con “Kari rock”, como es conocida en el medio, nos 

conocimos personalmente cuando ella producía 
el video de Los Bolitas “Cupido”, me invitó a parti-

cipar como extra –donde salgo un segundo–, resultando 
muy lindo estar en la grabación en la discoteca Forum. 
Antes habíamos coordinado para que pudiera entrevistar 
a algunos grupos.

Un día le dije que, como gestora cultural, tenía que estar 
presente en el ciclo de entrevistas. También escribió al-
gunas notas en el portal peruano Rock Achorao. Esta es 
la segunda entrega de la conversación que sostuvimos.

GESTORA CULTURAL

“A mi vuelta del curso en México las cosas habían cambia-
do totalmente, me contactó Fabricio Nava, un baterista 
que es también gestor cultural, para que pueda hacerle 
medios a Octavia de cara a su disco ‘Octavia sinfonía’.

Ahí empezó todo, no fue algo que esperaba, nunca 
imaginé trabajar con Octavia, me resultó muy fácil 
hacerles la agenda porque ya tenía algunos contactos. 
Después vinieron Los Bolitas, que me invitaron para 
trabajar con ellos, estuvimos un año juntos. Luego vi-
nieron más bandas.

Trabajé con varias bandas, con Becky Gamarra o Becky 
Blue, que me contactó por Joaquina Revollo, con ella 
hicimos su canción ‘Fuertes’, tenía la idea de poner 50 
sillas vacías, con fotografías y nombres de chicas falle-
cidas por feminicidio, algo que aprendí en el Festival 
de Documentales en México; el video causó mucho 
impacto en el momento que se presentó, esto fue en 
el Multicine. Luego Poncho Monje me dijo que 
hiciéramos un sencillo con Nico Peña lla-
mado ‘Crush’.”

VIVE LATINO

“La pandemia fue brutal, todo se can-
celó, pero me empezaban a llegar pro-
yectos del exterior, como Blssom, Pascal 
del Perú, Los Coraje de Chile.

Este año fue increíble para mí, por lo del Fes-
tival Iberoamericano de Cultura Musical 
Vive Latino, fue una gran experiencia. 
Comencé a trabajar con Blssom, 
casi un año antes de la pandemia, 
ellos estaban partiendo con el 
proyecto.

Vive Latino es un festival de di-
versos géneros musicales alter-
nativos que se realiza anualmen-
te desde 1998, en el Foro Sol de 
la Ciudad de México, organiza-
do por Ocesa, empresa dedicada 
al espectáculo. A lo largo de su 
historia se han presentado varios 
íconos musicales. El festival ori-
ginalmente era del género rock, 
aunque en ediciones recientes 
se ha abierto a otros géneros.

Blssom es una agrupación que 
canta en español a un público 
estadounidense, formada por 
la estadounidense con raíces 
bolivianas Patricia Cornejo y el 
productor colombiano Carlos 
Marín, su ritmo es el rock, pop, 

electrónica y tropical, aunque esos son solo algunos de 
los géneros musicales que manejan, tienen poderosos 
beats tropicales, seductoras letras y una voz hipnótica 
que flota entre guitarras cristalinas. Tres elementos que 
combinados resultan en una cautivante atmósfera de ca-
rácter refrescante y melancólico a la vez, ‘Alma Paraíso’ 
es su más reciente sencillo.

Ayudé mucho para que puedan llegar a México, coordi-
namos con una agencia que les daba todo el apoyo para 
promocionarse, para que puedan salir en Spotify; en los 
ranking les salía como primer lugar Bolivia, después Perú 
y México.

Nos enfocamos más en México, hasta ahí tenían una 
agencia con la que estaban trabajando, para entrar en el 
festival. Cuando vimos la cartelera y estaban ellos diji-
mos: ‘¡Nos vamos a México!’. Mi sueño siempre fue ir al 
Vive Latino, en 2018 no pude ir porque las entradas esta-
ban carísimas y porque pasaba clases en el diplomado que 
cursaba, me quedé un poco frustrada.

Han sido cinco meses de preparación, pasamos por 
controles de las vacunas, revisar los pasaportes, que 
estén al día. La logística del Festival te trataba como 
un rockstar, esto en la Ciudad de México, en la car-
telera del sábado 19 junto Blssom, que estuvo en la 
Carpa Intolerante. Serbia en el 

Escenario Indio y O Kills en el Escenario Claro Música 
fueron de los primeros artistas en deleitar, igual estu-
vieron Julita Venegas, Maldita Vecindad, Limp Bizkit, 
La Tribu, Los Auténticos Decadentes, Camilo Sépti-
mo, entre otras bandas.

Ensayaron dos días antes del show, son músicos tremen-
dos, a todos los conocí ahí, hice un clic porque yo no los 
conocía en persona y nos llevamos muy bien. Paty Cor-
nejo tiene una voz increíble, hubo buena química con la 
banda. Fue súper emocionante, una experiencia muy lin-
da estar representando a Bolivia.”

LAS BANDAS

“Estoy trabajando ahora con Becky Gamarra o Becky 
Blue, con Alto Bardo de Santa Cruz, con Santa Mandin-
ga. Empezamos hace poco a trabajar con Claudia Arce 
para promocionar su sencillo, una producción con Jules 
Ramallo, 11 músicos y tres coros.”

LOS BOLITAS

“Produje tres videos con ellos, el primero fue ‘El Borra-
cho’, que hicimos con Pato Romay Rabaj; se produjo en 
tres días, hubo que conseguir el resbalín inflable, la loca-
ción, etcétera.

En el tiempo que hemos ido trabajando con los chicos 
he logrado conocerlos bastante bien y eso me ayudó 
para saber qué les va gustar. Ellos son bien dispersos y 
tienen muchas ideas, algunas muy locas, todo eso hay 
que centralizarlo para lograr lo que quieren. Con su vi-
deoclip ‘Cupido’, que es una canción dedicada al amor 
en ritmo de cumbia, ha sido un poco más complicado, 
porque tenían una idea más grande de lo que hemos po-
dido reflejar en el video; fue producido por Peter Ríos, 
Camilo Butrón, entre otros. En el vestuario se consi-
guieron sus trajes rojos con corazones, siendo el dise-

ñador Luis Quintanilla y su esposa Anita.”

PROYECTOS A FUTURO

“Hay algunos planes para el próximo año, como trabajar 
con bandas de México para traerlas acá, es como un siste-

ma que se ha puesto de moda, como un inter-
cambio cultural, traer bandas mexicanas y lle-

var bandas bolivianas hasta allá. Estamos 
con algunas charlas con algunas bandas 
y esperemos que se pueda conseguir y 

lograr hacer eso, para poder enviar ban-
das bolivianas fuera del país. Nuestra in-

dustria es muy pequeña y parece que no 
crece, pero tenemos un gran talento.

Creo que lo que nos falta para que 
esta industria vaya creciendo es 

que el medio como tal tome más 
en serio a las bandas, también 
confiar en el equipo que van 
formando, en los gestores cul-
turales y en la gente que está 
por detrás, algo que obviamen-
te es un proceso y no es de la 
noche a la mañana, que de he-
cho eso puede durar muchos 
años como puede resultaren 
muchos meses; eso puede ser 
un hit dentro de la industria.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.
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